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Primeras noticias de la Semana Santa de Sanlúcar de Barrameda (1525-

1645) 

Antonio Moreno Ollero 

 

1. Procesiones. 

 El empedrador Alonso García, que tenía en su haber el mérito de haber empedrado 

un buen número de las calles de Sanlúcar de Barrameda, empedró en 1610 la calle del 

Chorrillo, concretamente, el tramo que iba del matadero al rastro, y la callejuela que subía 

del rastro a la carnicería, para que pudieran pasar las procesiones el jueves de la Semana 

Santa1. Es decir, la bajada de la iglesia de la Caridad hacia la cuesta de Ganado, donde se 

hallaba la carnicería de la ciudad y el matadero; este último al otro lado de la cuesta y 

arroyo. Como sigue siendo hoy día, este era uno de los lugares emblemáticos de la 

Semana Santa sanluqueña; de inmediato, evocamos imágenes de un Nazareno, de túnica 

morada y bordados en oro, subiendo, con la cruz a cuestas, un último repecho para 

recogerse en su templo, o la de un Crucificado muerto que, en silencio, enfila la cuesta 

Ganado o del Chorrillo hacia el Barrio bajo. 

  Tres años más tarde, en 1613, se hizo el empedrado de la calle del Contador 

Mayor2, es decir, la calle Caballeros, y de “la cuesta nueva y los dos carriles”. Y se 

limpiaron las calles por donde iban a pasar las procesiones de Semana Santa3. 

 La noticia más antigua acerca de una procesión de Semana Santa en Sanlúcar de 

Barrameda, es del año de 1573 y corresponde a la cofradía de la Veracruz. El 16 de 

marzo de tal año, el VII duque de Medina Sidonia, don Alonso Pérez de Guzmán, 

ordenaba a su guardarropa, Bartolomé de Moya,  que diera a Bernardino Bravo,  residente  

 
                                            



 
123 

 

13 2023 

 

en la villa -Sanlúcar aún no era ciudad-, cuatro varas de vitre4 para una alba “con que 

salga el jueves sancto en la proseçión de la Veracruz, de donde es cofrade”5.    

 No es exagerado afirmar que con este dato, de fecha realmente temprana, arranca 

la historia de nuestra Semana Santa. También en la procesión de Jueves Santo, salían, 

cuando eran niños, el conde de Niebla, don Manuel Pérez de Guzmán, y su hermano don 

Felipe de Aragón, quien en el futuro ingresaría en el convento de Santa María de 

Barrameda como fray Felipe de la Caridad6. El 26 de abril de 1585 la duquesa, doña Ana 

de Silva y Mendoza, ordenó comprar unas onzas de oro y plata para guarnecer los vestidos 

que sus hijos iban a lucir en la procesión7. 

 En la procesión del Jueves Santo, los hermanos cofrades de la Santa Veracruz iban 

flagelándose las espaldas. Por eso, el 21 de marzo de 1606, el duque ordenó que el 

mayordomo de las atarazanas -la chanca-, que tenía cargo de la bodega, diese a Juan de 

Castilla tres arrobas de vino para hacer lavatorio y curar las heridas de los penitentes8.   

 La cofradía de la Veracruz tenía su sede en una iglesia ermita que se situaba en la 

actual calle de Luis de Eguílaz, en lo que es el colegio de la Compañía de Jesús, el cual se 

levantó en los años veinte del siglo XVII sobre sus cimientos. Hasta que no se construyó la 

casa de la Compañía y la hermandad cofradía de la Veracruz se trasladó en 1620 a una 

capilla del convento de La Merced, esta calle se conoció con el nombre de Veracruz9. La 

iglesia fue también hospital para enfermos de peste en los años 60 y 70 del siglo XVI, 

costeado principalmente por la condesa de Niebla, doña Leonor Manrique de Sotomayor10. 

Cuando la cofradía se mudó a la iglesia de la Merced, recibió de manos del VIII duque de 

Medina Sidonia, don Manuel Pérez de Guzmán, la imagen de un Crucificado que, desde 

entonces,  ha sido conocido como Cristo de la Veracruz, quizás la mejor talla de la Semana  
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Santa sanluqueña, atribuido, entre otros, al escultor y presbítero Juan Gómez11. 

 Desconocemos el año en que se fundó esta cofradía de la Santa Veracruz. El dato 

más antiguo referido a la misma, en el Archivo de los duques de Medina Sidonia, es del 

año 1539. En este año, el 4 de mayo, el VI duque, don Juan Alonso de Guzmán, dio un 

ducado de limosna a Antón Caballero y Antón Beltrán, que eran los mayordomos de la 

institución12. Muy probablemente fuera fundada en los primeros años del siglo XVI13. 

 Y tampoco sabemos qué imagen o paso acompañaba a la procesión de la Veracruz 

en estos años de la segunda mitad del siglo XVI. El que hoy conocemos como Cristo de la 

Veracruz, llegó a Sanlúcar en junio de 1618, de la mano de la duquesa de Medina 

Sidonia, doña Juana Gómez de Sandoval y Rojas14. Fue adquirido en 900 reales para el 

convento de la Merced, que los duques estaban construyendo, y donado finalmente a la 

cofradía de la Veracruz en 1620, que se había trasladado, a instancias del VIII duque don 

Manuel, a una capilla del convento, en la que se encontraba la imagen del Cristo, en la 

actitud del “inclinato capite”, “la más excelente que verá España”, según palabras de Juan 

Pedro Velázquez Gaztelu15. Es este mismo historiador sanluqueño del siglo XVIII, el que nos 

dice que el “prodigioso crucifijo” salía en procesión todos los jueves santos por la tarde, 

desde 1624, acompañado de la efigie de la Virgen de la Soledad16. 

 Tres años antes, en 1621, el tesorero del VIII duque había dado al padre fray 

Francisco de la Cruz, comendador del convento de la Merced, 200 reales para comprar un 

cetro dorado para la imagen de Nuestra Señora, que, en este caso, se trata de la Virgen de  
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Belén o de la Merced, que actualmente se guarda en el palacio ducal de Medina Sidonia17. 

El mismo año de 1624, el duque hizo limosna a Nuestra Señora de la Merced de un velo18.     

 Para el año de 1628 existen datos documentales de un paso que procesionaba por 

las calles de la ciudad como sigue haciendo hoy día. Se trata del Santo Entierro de Cristo19. 

El 26 de febrero de ese año, el duque ofrendaba un palio a la cofradía del Entierro de 

Cristo20. Este paso salía el Viernes Santo. El 26 de abril de 1631, el VIII duque ordenaba 

dar al capitán Gabriel de Zufre, gobernador de la milicia y castillo de la ciudad, 91 reales 

para pagar a los tambores y pífanos que acompañaron a “la proçesión del Entierro de 

nuestro Sennor Jesuchristo” el Viernes Santo21. En 1632 eran cinco tambores y dos 

pífanos22. Este mismo año, la casa ducal ofreció al padre fray Francisco de Jesús, del 

convento de San Francisco, 100 reales de limosna para ayuda al pie de plata dorado de 

una cruz que llevaría el preste en las procesiones23. El convento, al que se hace referencia, 

no es el que hoy conocemos, sino el de San Francisco el Viejo, situado al pie de la 

barranca, muy cerca de lo que hoy es la plaza de toros y del que solo subsiste la capilla del 

Calvario24. La comunidad se trasladó al nuevo convento en 1752. 

 En 1643 la hacienda del duque costeó 72 libras y media de velas amarillas para la 

procesión del Entierro de Cristo25. Las velas las labró el cerero de los duques, Simón de Lara. 

En la Semana Santa del año siguiente, fueron 400 las velas que, como limosna del IX duque 

don Gaspar, se llevaron para esta procesión, que pesaron 3 arrobas y seis libras y media26. 

                                            

La Hermandad del Santo Entierro y la Magna Procesión de 2011. Estudio histórico-
artístico, 

Archivo Hispalense 



 
126 

 

13 2023 

  

En este monasterio de San Francisco el Viejo tenían su sede la cofradía del Santo 

Entierro, la de las Cinco Llagas y la de Nuestra Señora de la Soledad, aunque estas dos 

últimas terminaron fusionándose en 162327. Ya en 1553, el conde de Niebla, Juan Claro 

de Guzmán, había regalado al guardián de San Francisco una imagen de bulto de Nuestra 

Señora, por la que había pagado tres reales y medio28. No sabemos si se trata de esta 

misma imagen, pero, en 1575, la duquesa doña Ana de Silva y Mendoza hacía ofrenda de 

un manto de damasco verde para una imagen de Nuestra Señora de la Esperanza que 

estaba en el monasterio de San Francisco29. Dos años después, mandó comprar quince 

varas de tafetán terciopelado verde para esta misma Virgen de la Esperanza de la cofradía 

de las Cinco Llagas30. La primera mención de la cofradía de Nuestra Señora de la Soledad 

corresponde al año de 1586, en que el duque don Alonso ordenó a su tesorero dar dos 

escudos de oro -800 maravedís- a esta hermandad31. Esta Virgen de la Soledad 

acompañaría al Santo Entierro en sus salidas procesionales, como sigue haciendo en la 

actualidad32. 

 No fue el manto de la Virgen de la Esperanza el único que la duquesa doña Ana de 

Silva y Mendoza, que había llegado de Madrid no hacía mucho, regaló a imágenes de 

Vírgenes de las iglesias y conventos de la ciudad de Sanlúcar. En 1577 hizo limosna de un 

manto de tafetán negro a una imagen de Nuestra Señora que se hallaba en la iglesia de la 

Santísima Trinidad33. En el año de 1579 regaló un manto a una imagen de Nuestra Señora  

                                            

Sanlúcar de Barrameda, Revista cultural y fiestas de verano, 

opus citatum, 
La Hermandad del Santo Entierro y la Magna Procesión de 2011. Estudio histórico-artístico, 

opus citatum, 



 
127 

 

13 2023 

 

del convento de Barrameda y otro a la Virgen de Regla, de Chipiona34. 

 Sobre los horarios y salidas de las procesiones, hay un dato realmente curioso del 

año de 1621. El VIII duque don Manuel había solicitado en la Audiencia del Provisor, en 

Sevilla, un despacho y mandamiento para que las procesiones anduviesen de día y no de 

noche en la Semana Santa35. 

 

2. La procesión de Pascua de Resurrección. 

 Había en la Semana Santa una procesión especial que, tras recorrer el interior del 

templo de la Iglesia Mayor, iba hasta el convento de Santo Domingo. Era la procesión de la 

Resurrección y se hacía al alba. Ya en 1553 tenemos noticia de ella pues, en tal año, los 

duques dieron dos libras y media de velas de cera blanca para esta procesión36. Pero, 

quien realmente dio realce y solemnidad a esta celebración, fue la condesa de Niebla, 

doña Leonor Manrique de Sotomayor. En su testamento codicilo, otorgado en Sanlúcar el 1 

de septiembre de 1581, la madre del VII duque de Medina Sidonia, disponía37: 

          Yten mando que la proçesión de la Resurreçión que se hase a el alba, en la iglesia 

mayor de Sanlúcar, con su misa con ministros y sermón, siempre se haga ni más ni menos 

que agora se haçe, por el ánima del conde, mi señor, y la mía, a la cual quiero que se 

hallen los curas y clérigos que en Sanlúcar obiere y la cofradía del Santísimo Sacramento. Y 

el sermón quiero y es mi voluntad que lo predique fraile de Santo Domingo. Y pido a el 

duque mi hijo, que mande esto se cumpla así y que tenga cuidado de que se haga con toda 

la solenidad posible. Y mando de limosna para cumplimiento de esto que se den doce 

ducados, los cuales reparta el vicario entre sí y curas y los demás clérigos que en la 

proseçión se hallaren por el orden que convenga. Y a la cofradía del Santísimo Sacramento 

se dé por la sera que en esta procesión y misas gastare, lo que de los doce ducados les 

pareciere. Los cuales señalo e impongo sobre unas casas que el conde mi señor y yo 

compramos, que están frontero de la iglesia mayor, que hice juntar con la casa del duque, 

mi hijo, que sirve de guardarropa, la cual casa mando y dejo al duque, mi hijo, y a sus 

sucesores con el dicho cargo. 

                                            



 
128 

 

13 2023 

 

 Así pues, para la procesión del domingo de Pascua, misa y sermón, la condesa 

viuda de Niebla destinó una renta anual de doce ducados, situada sobre la casa del 

guardarropa de palacio, lo que antiguamente había sido el hospital de Santa María de 

Gracia, que se hallaba frente por frente de la puerta del Perdón de la Iglesia Mayor38. Su 

hijo, don Alonso Pérez de Guzmán, que era uno de los albaceas testamentarios designados 

por la Condesa, cuidó de que la voluntad de su madre se cumpliera al detalle. 

 Según el historiador Pedro Barbadillo, esta procesión, que salía de la iglesia Mayor e 

iba hasta el monasterio de Santo Domingo de Guzmán, acompañada de todos los curas, 

capellanes y cofradías de la ciudad, tenía su origen en los 50.000 maravedís de que el VI 

duque, don Juan Alonso de Guzmán, hizo merced a su villa de Sanlúcar el 28 de julio de 

154839. En agradecimiento, el cabildo instituyó una procesión en la que se rogase a Dios 

por el ánima del duque, sus antepasados y sus descendientes. Se haría “todas las Pascuas 

Floridas en el tercio día de la dicha Pascua”, por la mañana. Una vez llegase la procesión 

al convento de Santo Domingo, se diría una misa cantada con toda solemnidad. 

 Y el 11 de abril de 1613 el tesorero del duque pagó 100 reales a Juan de Vargas, 

maestro de capilla de la iglesia mayor, y a los ministriles, por haber servido en la procesión 

que se hizo el segundo día de Pascua de Resurrección, desde la iglesia Mayor a la de Santo 

Domingo, “que es la proçesión que la çiudad tiene obligaçión de hazer en cada un anno 

por la excelentísima sennora condesa de Niebla, madre del sennor duque40. 

 Aunque hay algunas diferencias entre la procesión de Resurrección creada por el 

cabildo y la de la condesa de Niebla, pensamos que se trata de la misma procesión. 

 Hace pocos años se ha recuperado del olvido la escultura de un Cristo Resucitado, 

de madera policromada, perteneciente a la Hermandad del Santo Entierro de Sanlúcar, 

fechada hacia 1600 y que, según sus descubridores, pudo crearse para esta procesión de 

la Resurrección41.   
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3. Las limosnas a los pobres en Jueves Santo. 

 Pero la Semana Santa no era solo momento para desfile de procesiones. Al menos, 

en el palacio de los duques de Medina Sidonia, el Jueves Santo, sus titulares hacían 

muestra de su religiosidad practicando la caridad. Desde el año de 1525 tenemos noticias 

de que los duques, llegadas estas santas fechas de la Pasión de Cristo, vestían a varios 

pobres. Así, en dicho año, el V duque, don Alonso Pérez de Guzmán el Fatuo, mandó 

comprar a un comerciante inglés, estante en la villa, cinco paños “avles” y cinco galeses 

por un valor de 12.468 maravedís, para vestir a unos pobres en Jueves Santo42. Dos años 

más tarde, fueron exactamente doce los pobres que el duque mandó vestir y para ello se 

compraron al trapero de Sanlúcar Alonso de Armenta, 52 varas de paños “villages” de 

colores pardillo y verde, y cinco varas de “avl” pardillo, que se dio a un clérigo franciscano 

para un manto43. Desde estos primeros años, casi siempre el Jueves Santo, los duques 

vestían a varios pobres, la mayor parte de las veces con paños “avles”44. En 1540 fueron 

24 los pobres que se mandó vestir, en este caso, en Viernes Santo; el sastre Juan Martín 

hizo 12 capuces para los hombres y 12 sayas para las mujeres45.  En 1544 fueron 12 

capuces y doce caperuzas. De todos los paños que se podían adquirir, este de “avl” era el 

más elegido para los pobres46. 

 A partir de 1554 los duques, en lugar de vestir, comenzaron a dar de comer a los 

pobres en el palacio, el jueves de la Pasión. En dicho año se compraron 24 varas de 

presilla para hacer manteles y “pañizuelos” en que comiesen los pobres47. Se gastaron 24 

ducados en 24 pobres en palacio el Jueves Santo. Además de esto, el duque mandó 

repartir 10.098 maravedís -27 ducados- de limosna en “la caostra” -el claustro- de la 

iglesia mayor, entre los hombres, mujeres y niños que allí estaban48. Además de eso, el 

tesorero dio al duque, en su mano, -no parece que los duques acostumbraran a llevar 

dinero  encima-  cuatro  ducados  “para  ofresçer”.  En total,  se  gastó  el duque  don Juan  
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Alonso de Guzmán la nada despreciable cifra de 20.944 maravedís. No está de más tener 

en cuenta que este VI duque nació en el Jueves Santo del año de 1502, el 24 de marzo; 

era su cumpleaños. De ahí que se sintiera tan rumboso. 

 En 1561 se gastaron 12 ducados en los 24 pobres que comieron a la mesa el 

Jueves Santo de limosna49. A partir de aquí todos los años comen en el palacio 24 pobres, 

doce mujeres y doce hombres. En 1559 se precisa que comieron en la sala50. En 1587 

fueron 79 pobres en el claustro, entre los que se repartieron 39 reales y medio, y 24 los 

que comieron en palacio por mandado de la duquesa doña Ana de Silva y Mendoza51. 

 Sin embargo, en 1640, se volvió a la costumbre de vestir a los pobres. De este 

modo, el 21 de marzo de este año, se libró al mercader inglés Roberto Chanpin, 646 

reales por dos piezas de perpetuanes negros para hacer vestidos a los pobres en Jueves 

Santo, más 360 reales por seis docenas de pares de medias de lana para estos mismos 

pobres y para los criados de la casa del duque52.   

 

4. Los monumentos. 

 Llegada la semana que conmemoraba la Pasión de Jesucristo, se levantaba en 

muchas de las iglesias y conventos de la villa el llamado “monumento”, una especie de 

altar o sagrario. Era este un buen ejemplo de arquitectura efímera, que duraba lo que 

duraba la semana santa; nada más terminar, se desmontaba53. Tenía un marcado 

componente escenográfico que se acentuó en los siglos del Barroco. El monumento era el 

lugar que en las iglesias se destinaba para la reserva del Santísimo Sacramento, es decir, 

para ocultar la segunda hostia consagrada en la “Missa in Coena Domini” del Jueves 

Santo, en la que se conmemora la Última Cena, hasta la celebración de la muerte del 

Señor en el Viernes Santo, momento en que dicha forma se administra, expresando de esta  
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forma la unión entre la Eucaristía y la Cruz54. El monumento era, pues, el reducto donde se 

guardaba la forma consagrada durante esa semana. Este era su significado litúrgico. 

 Los materiales empleados en su construcción eran la madera, para los bastidores y 

tableros, colgaduras de lienzos pintados, figuras o bultos de cartón, papel, cal, escayola y 

una gran cantidad de clavos y tachuelas. Entre los artífices del monumento pascual 

destacaba siempre el carpintero, que era también siempre el encargado de desmontarlo. 

En el que se hizo en 1551, en la iglesia Mayor, se colocaron además unos arneses del 

duque que, previamente, había limpiado el espadero Juan Núñez55. En 1558 el tesorero 

del duque pagó al calcetero Álvaro Díaz tres reales por la hechura de tres pares de calzas 

de lienzo y tres jubones, para los bultos de tres profetas que se hicieron para el 

monumento56. En 1608 se llevaron del hospital de la Misericordia dos palos de pino para 

hacer un bastidor y asentar el paño de la cena del Señor que estuvo puesto en la iglesia 

mayor de Sanlúcar el jueves santo57. Según Velázquez Gaztelu, el monumento se ponía en 

el altar mayor y en 1631 sus dimensiones se podían inferir por el “monstruoso” cuadro de 

la cena del Señor -pintado por Francisco Juanete en 161758-, que se conserva en el coro 

alto de la iglesia, y servía como frontal a uno de sus cuerpos59. 

 Por supuesto, el monumento más importante de la ciudad era el que se levantaba en 

la Iglesia mayor, en cuya construcción siempre colaboraron los duques. Ya en 1533 se 

gastó la hacienda ducal 4.511 maravedís en hacer el monumento de este templo60. En 

1537 el presupuesto fue de 15.684 maravedís, suma del importe de la madera, tablas y 

trabajo de los carpinteros61. 
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En 1553 se levantó un monumento en la iglesia de Barrameda62. En 1560 se 

construyó uno en la iglesia de Santo Domingo63. También tenemos noticias de monumentos 

que se erigieron en los conventos de Madre de Dios, San Francisco y Regina en la segunda 

mitad del siglo XVI. 

 El muy devoto VIII duque, don Manuel Pérez de Guzmán, acostumbraba a dar cera 

a todos los monumentos que se erigían en las iglesias y conventos de la ciudad en Semana 

Santa. De esta forma, en 1623, se dio de limosna 25 libras de cera a cada uno de los 

siguientes64: 
- A la Iglesia mayor. 

- A la iglesia de La Caridad. 

- Al convento de Nuestra Señora de las Mercedes. 

- Al convento de San Agustín. 

- Al hospital de la Santa Misericordia. 

- Al convento de Nuestra Señora de Regla, en Chipiona. 

- A las monjas de Madre de Dios. 

- Al convento de Nuestra Señora de la Victoria. 

- A las monjas de Regina. 

- A la iglesia de San Jorge. 

- Al convento de Santo Domingo. 

- Al convento de San Francisco. 

- Al convento de San Jerónimo. 
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5. Las estaciones de Jerusalén. 

 Otra práctica religiosa muy característica de la Semana Santa, en la que los fieles y 

devotos meditaban sobre los distintos momentos vividos por Jesucristo en su Pasión, desde 

su prendimiento hasta su crucifixión, sepultura y posterior resurrección, era el de las 

“estaciones”. También conocido como estaciones de la cruz, era un acto de piedad y 

penitencia, un camino de oración, basado en la meditación sobre la pasión y muerte de 

Jesús en su camino al Calvario. En el caso de Sanlúcar, este vía crucis venía marcado por 

las doce estaciones de Jerusalén, marcada cada una de ellas con una cruz: estas cruces se 

correspondían con las distintas imágenes de la Pasión. En cada estación o parada el 

creyente rezaba una oración. 

 La primera vez que la documentación del Archivo ducal de Medina Sidonia nos 

proporciona información acerca de estas estaciones, es en el año de 1559. En la Semana 

Santa de este año, los que hicieron el camino de las estaciones, dando limosnas, fueron el 

VII duque de Medina Sidonia, don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, y su hermana doña 

María Andrea Coronel de Guzmán65. Ambos eran aún unos niños. En 1561 hacía este 

itinerario su madre, la muy devota condesa viuda de Niebla, doña Leonor Manrique de 

Sotomayor. El Jueves Santo ofreció de limosna en las estaciones seis ducados y el Viernes 

dio once reales en la estación de la cruz66. En 1575 era la mujer del VII duque de Medina 

Sidonia, la duquesa doña Ana de Silva y Mendoza, la que recibía del tesorero de la 

hacienda ducal, en su mano, 100 reales “para andar las estaciones”67. Como vemos, 

acostumbraban a ir repartiendo limosnas en su itinerario por las estaciones. El 29 de abril 

de 1639, el receptor o tesorero de la aduana, Antonio de la Fuente, entregó al duque don 

Gaspar Pérez de Guzmán, en su mano, 192 reales de plata para dar limosna en las 

estaciones de la semana santa68 

 No es mucho lo que sabemos sobre cómo eran estas “estaciones” y su ubicación69. 

En 1635 se nos informa de que unos maestros y oficiales canteros labraron las piedras e 

hicieron  las  letras  que  se  pusieron en las cruces de la estación de Jerusalén70.  Al mismo  
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tiempo, unos albañiles se encargaban de hacer cinco pies de cruces, desde San Juan hasta 

el convento de frailes capuchinos, que se había construido un año antes71. De estos datos 

deducimos que en cada estación había una cruz y que entre la plazuela de San Juan -el 

Pradillo de hoy, donde se hallaba la iglesia de San Juan Bautista- hasta Capuchinos había 

cinco. 

 Había otra estación o parada junto al convento de la Merced, donde precisamente 

arrancaba este Vía Crucis72: el 5 de mayo de 1640 el IX duque don Gaspar mandaba a 

Fernando de Segura, que tenía cargo del aceite de las atarazanas ducales, que diese al 

convento de la Merced cinco arrobas y media para el gasto -de todo un año- del farol de 

la estación de la cruz que estaba junto al convento de la Merced73. El farol se hallaba 

situado en la pared de fuera de la iglesia alumbrando a la Santísima Cruz74. 

 Decimos que eran doce las cruces de la estación de Jerusalén porque, el 26 de 

mayo de 1635, se daban por orden del duque, 330 reales al dorador Pedro Mateos, por 

haber dado verde a las doce cruces de la estación de Jerusalén75. 

 Entre otras interesantes costumbres que seguían los señores de la ciudad de 

Sanlúcar de Barrameda en Semana Santa, al menos desde la segunda mitad del siglo XVI, 

estaba la de hacer una visita general a la cárcel pública de la ciudad el sábado de Ramos -

a veces también en Pascua de Resurrección- y soltar a uno o varios presos. Se trataba 

siempre de gente que había ido a parar a la cárcel -situada en la plaza de Arriba o de los 

Escribanos76- por deudas. El duque se hacía cargo de la deuda, ordenaba a su tesorero 

que pagase al acreedor y el preso salía libre. Esto se hacía tanto en vísperas de Semana 

Santa como de Navidad. 

También era costumbre cerrar la casa de las mujeres públicas, la mancebía, durante 

toda  la  Semana Santa y,  a veces,  incluso,  durante  toda la Cuaresma77.  Igualmente,  en  
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estas fechas, los duques, especialmente ellas, animaban a estas mujeres a dejar la 

mancebía y recogerse en un convento78 o casarse; para ello, le proporcionaban un ajuar o 

una dote, que en los años de la segunda mitad del siglo XVI era de 20 ducados y en la 

primera del XVII, de 50. La primera noticia que tenemos acerca de esta costumbre, 

corresponde al año de 1542: en la semana santa de este año la duquesa doña Ana de 

Aragón, mandó casar a cinco mujeres pobres, a las que dio seis colchas y diez sábanas79. 

          Con este pequeño trabajo hemos querido dar a conocer la relevancia que tuvo la 

Semana Santa en Sanlúcar de Barrameda, desde al menos la segunda mitad del siglo XVI. 

Hasta mediados del Seiscientos, dos fueron las cofradías que procesionaron por las calles 

de Sanlúcar, empedradas en ocasiones ex profeso, la de la Veracruz y la del Santo Entierro. 

Los cofrades flagelantes de la hermandad de la Veracruz salían ya en procesión en una 

fecha tan temprana como es el año de 1573. 

          Junto a las procesiones, hemos fijado también nuestra atención en otras interesantes 

costumbres y rituales de la semana de la Pasión, como la erección de los monumentos 

efímeros en las iglesias, los itinerarios de las estaciones de la cruz, el reparto de limosnas, 

etc., en todas las cuales el protagonismo y el compromiso de los señores de la ciudad, los 

duques de Medina Sidonia, fueron determinantes.      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                            


